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acúlii 
fia nota del dia, es la actitud dél 

Conde de Romanones respecto a las 
denuncias que constantemente se viene 
haciendo de la prensa por el Fisoal ŷ 
Ins frases pronunciadas por el niih}»-' 
tro dtí Ifl Gobernación contra det«pmi-
nados periódicos. ^ ^ 

La mayor parte de los de la Corte y ' 
gran núnt^i^llMé préVinctas prutesUto 
contra li^fltlftl.d del pond^ y'h) di<d»o 

Para protestar d^ e«to« tÉíĈ QB y si 
es neoesarfo probar stis aoüSMoioafs, 
no difamaciones oomo q'iiiérati; haeetc 
ver nuestros políticos, se están organi­
zando mitinee en varios teatros de Mâ  
dt'id, que se realizarán si et Qobierno 
no lo Impide. 

La prensa de la derecha dinré que no 
por perdonavidas han de éc&llar sns 
acusacianes. cuiitra el Conde y au Gabi­
nete. 
, -La ln<;h>.comienza «hor^i' ; 

Este «j^unto há de darle mucho que 
hacer ai Gobierno'^ed no hay razón 
paiía que-ambos ponticos traten oomo 
lo hafon a la -prensa <iua no defiende 
BUS ideales^ llamándole calumniadora. 

• Otra rtz vnelve'a- ponerse solare el 
'. tajp0^er:|i:fai«ioip«M« cuestión.del ajum-

' brado í)ábíicó de Ckrtagena. 
Después de los acuerdos del Ayunta­

miento, después de dar casi por ulti­
mado el asunto, ahora resulta que el 
Pelegado de ia Mancomunidad de la 
fábriea del Gas ^9 esta ciudad ha co­
municado en atento oficio á la Alcaldía 
que si no se le abona parte de las railes 
pesetas que se adeudan a dicha Man­
comunidad y las mensualidades al co­
rriente se verá precisado a suspen­
der oí alumbrado público desde el día 
veintiséis del próximo mes de Febrero. 

Habíamos concebido algunas espe­
ranzas de que la administración murii-
oipai se regeneraría, oomo tanto y tan- . 
to^o habían jjprometido los que i^of es-

"tán en^niayoi'ía en el oabildo municí-
p»I, pero no« oonveaiodmoe que «i mal 
estábamos antes, lo mismo estamos 

" Es la sueffe de Cartagena y poír eso 
la denominan la Geníolenta de Sapaüa. 

.. • ' ' 
Han. declaráis lft,huelg;a geaeral los ; 

obreros de Zar^^za. 
La istAsa és ipT acto de solidaridad 

ee» 0as'«ompáileros inetalárgioos. 
':-9a dice que tal vez les secunden los 

tra^nvjlarios, gasistas y electricistas. 
Nunca se habla tanto de huelgas 00-

nio en las' difíciles circanstanoias en 
qué'taOQ. gobiernan los liberales y más 
neeesita dejjnión la patria. 

A'̂ S«3íáíé*ydt los tiempos. 

Hace cuarenta aflos 
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Noticias pubüca-
daspor^'EI Eco 
de ^^artagena", 
en tal dia como 
húf. 

asiría, 22. 
^-' La piensa francesn deoiara aprdp<5-
«tfo de Ib que dioeníi los periódicos ale^ 
matees» sobre los progresos del ejéroi-
olto francés y la facilidad de su movi­
lización^, que esto no indicia como aque­
llos suponen, proyectos belicosos. 

Oonstantij)opla, 22, 
Don Curios de Borbón ha llegado a 

eiáta capital'. 

A la recepción veriíicada.ayer en la 
Capitanía General de Marine, asistieron 
todua los cuerpos civiles y militares 
debldaiHetite representados. 

r Teatro Principal—En celebridad de 
los día.4 de S. U. el Rey dispuso para 
anoche, la empresa una bellísima fun-

• ción« que dejó completamente satisfe­
cha a l.u numerosa concurrencia. Púso­
se en escena la preciosa comedia del 
inmortal Bretón de los Herreros, «El 
tercero en discordia». 

iBORBJibf! 
Al pulsar mi pluma de modesto re­

pórter para indicaros algo del gran 
hombre-actor cuyos méritos de todos 
conocidos son el orgullo del teatro 
Español y la honra de nuestro género 
dramático, siento que mi pluma se en­
cuentra torpe y como aletargada por 
la magna que para mí es la tarea pero 
no obstante ya que no puedo hacerlo 
ni más ni mejor qitiei^o ser uno de los 
miles de granos que se acumulen a el 
pedestal de su fama que es todo el tes­
timonio de admiración y respeto que 
mi pobre pluma le puede ofrendar. 

Así pues reciba el público en general 
y don Enrique Borras en particular las 
líneas que trazó mi mano al recuerdo 
de su arte como si fuese una guirnalda 
de emblei^átíoo l|iarel con que mis 
ansias oulH'irían la frente de tan exoel-
sftr aotiNT. 

Borras en su vida de teatro es el 
hombre esclavo del arte y cuyas úni­
cas ambiciones se limitan «en escena al 
completo refinamiento de perfección 
en sus obras y llega sil poder hasta 
tanto que yo os podría asegurar sin 
temor a un error que Enrique deja de 
ser el am'igo bueno y dulce que en su 
cuarto de trabajo nos sonríe y nos 
alaga para encarnarse distintamente 
bien en el pastor basto y rudo que lu­
cha y aulla al igual que el lobo, o llo­
ra y muere despertando entre nos-
tros' un sentimiento de piedad hacia 
aquél Búper-hombre que nos hace ol­
vidar al amigo para tan solo recordar 
la figura que Indistintamente nos 
ofrece. 

Merece también como detallista en 
escena un unánime aplauso pues solo 
él empieza y termina nna.obra sin que 
su rostro deje de sufrir !a|r a | C f p | i # ^ 
que sucesivamente a p a r e c m n el trans­
curso de su valiosa repr^esentliiióll y 
solo su genio sabe inculcarse en su in­
terior por raro fenómeno innatural los 
coptrastos mas absurdos del santi-
miéht¡o y l a fiereza, la alegría y el do­
lor 6 íá |)ft3l6ny el odio sin queelcon-
txaste resigue por eso lurdo sino muy 
al contrario que más bien se podría de-
júr que se anudan de tal forma que pa-* 
face ser natural en el las alternativas 
<i{orao necesidad perentoria de su arte. 

Ei en resumen la fígurai de esteaotor 
tvágiéo y sentimental ia gloria de 
nuesft'o teatro y el orgullo dtí nuestra 
Iü${»ana raza. 

%Vvan estas lineas oomo ofrenda que 
haciéndose porta voz deijhldalgo pue­
blo cartagenero le dedtoaía^ humilde 
cronista y sean los últikMi aplausos 
que en su despedida le Sirvan oomo 
acicate y galardón en su,gloriosa oa 
rrera. 

• / 

liiceiuiia 
Se le ha concedido anticipo de cua­

tro meses de licencia por enfermo pa­
ra Cádiz y Madrid al contador de na­
vio don Alfredo Roca. 

Expediente 
Se remite a la Ordenacióa el informe 

de expedtente de retiro del segi^do 
contramaestre dé puerto don Andrés 
Asunción Navarro. ! • r 

CSoiQpiireeencia 
La vecina de esta Ciudad doña Casta 

Morales Jiménez, viuda del práctico 
de costa don Antonio Inglada Torre-
g'rosa debe presentarse a la mayor bre­
vedad en la'jefatura de fi. M. de este 
Apostadero para oa. asunto que le inte­
resa. 

Obwia 
El Estado Hayor Central devuelve 

expediente sobre las: obraa eo la ou-
hiierta de la Estaoióa.^riadiotelegráfioa 
de este Apostadero. 

nmmíimmkm 
Imprenta, Enemdernddón 

' §t)bjet08 de Etcritorio 
jpcquía Costa t•n^ea ÍJ^Ffiíaciscip) 4 ' 

Teléfono 1Q2.CÁatÁQ£NA 

COSAS DE DUENDES 
La casa misteriosa—Ruidos extraños. El Duende en funciones. 

Mentira parece que en pleno siglo 
XX haya todavía personas que crean 
en la aparición de «Duendes», brujas 
u otras mil tontedos. 

Pues aunque parezca mentira, exis­
ten esas personas todavía y de ello 
pueden dar fiel cuenta algunos vecinos 
de los que habitan en el barrio de San 
Antonio Abad, áitio conocido por el 
Molino derribado. 

En verdad, querido y amable lector 
el sitio de refeiencia, se presta el por 
8í solo, a todas esas tonterías y cuen­
tos de comadres. 

El caso que hoy voy a dar a conocer 
es de los que sirven do argumento a 
una cinta cinematográfica o a una no­
vela de «perrita gorda. 

Veamos: Desde hace algunos días se 
viene rumoreando por ,el barrio que 
en una casa del referido Molino, se 
oyen a altas horas de la noche, ruidos 
extraaos y lamentos de criaturas. 

«El Duende» que siente gran afición 
a estas aventuras y que desde el pri­
mer momento comprendió que se tra­
taba de una broma de sus colegas, de­
cidió por hacer una visita a la tan mis-
teiiosa casa, acompattado, de un que­
rido amigo que vive por aquellos lu­
gares y cuyo nombre es Antonio Mar­
tínez. 

Quedamos citados para ayer noche 
a las ocho en el cafó de España y des­
pués de saborear un rico moka, que 
por cierto el pagó, nos dirigimos a la 
Puei'ta de Murcia, con objeto de tomar 
el tranvía para que nos condujera al 
referido barrio de San Antonio Abad. 

Nos tocó en suerte el coche número 
ocho y que según me dijo nii acompa-
ñunte ia noche «Miteriur había atrope­
llado A una mujer en la qttile Honda. 
Mal principio dije yo para nii capote, 
perp como para estos casos no hay que 
ser supertisioso, nos pusimos a fumar 
un pitillo do caja quo amabiomente nos 
fué ofrecido por el cobrador del coche. 

Charlando un rato sobre lo que te­
níamos que hacer y dándole yo, ins­
trucciones a mis compañeros para que 
nosintiera miedo alguno, llegamos al 
barrio y bien claro la voz del cobra­
dor nos anunció al pronunciar la frase 
de «San Antón Central», que debíamos 
apearnos, cosa» que hicimos y paso 
tras paso, recorrimos la calle del Mar­
mol, bonito nombre para la noche de 
frío que hacía,- y Plaza de la Iglesia. 

Al llegar aquí, pasamos a saludar a 
un querido amigo nuestro Ricardo 
Sánchez ^alverde, que tiene un e.sta-
blecimiento en el indicado sitio, el cual 
como cosa «luy natural se extrañó de 
mi presencia por aquellos sitios y 
aquellas horas. 

- Quo te trae por estos sitios «que­
rido Duende? 

--Nada, amigo Ricardo, uft asunto 
de poca importancia, pero digno de 
quo los lectores de EL ECO 10 conoz­
can. 

--¡Ah! sí, ahora comprendo, el asun­
to que te trae por aquí es el de tus ca-
maradas los... «duendes» 

--Justo, justísimo, y si tuno mandas 
otra cosa nos retiramos 

•-Hombre, pues sabe que con gusto 
ta acompaña, pero como ves tengo la 
visita un poco mala y no quiero que 
con el reíante me se ponga peor. 

-No, hombre no, amí no me hace 
falta nadie, y si ^ene Antonio es por­
que conoce el sitio, por vivir muy cer­
ca de donde está esa misteriosa casa. 

Con esto damos por terminada nues­
tra visita al stoigo, y comenzaníos de 
nuevo nuestra marcha por la calle dol 
Olivo a la del Callao y desde aquí fui­
mos a la calle Mayor, para hace^ entra­
da a la Plaza del Molino, por espaldas 
de donde están los cuartos de la viuda 
de Baños. 

Cuando Ileganios a aquel sitio.eran ya 
próximamente las diez de la noche. De­
pronto por una de las esquinas vimos 
aparecer una IUÍ; muy potente-que ,c$;n 
gran insistencia, era d,irig|ida hacia 
nosotroí^H. ,' •. :" ' ' ' '-•<,',.-, 

¡Ya está aquí!, ítíje yo, y ordeW i 
mi compañero me siguiese pero tenien-

, do mucho cuidado de nu hacer ruidi;̂  y 
cual no seria mi sorpresa al encontrar­
me con que la luz, procedía del farol 
del vigilante nocturno, Francisco Pa­
redes que con gran interés observaba 
nuestros movimientos. 

Hablamos don él, encendimos un se­
gundo pitillo y esperamos tranquila­
mente las doce de la noche, hora en 
que según nos dijo el sereno aparecían 
los duendes. 

Por fin sonaron estas, en el reloj de 
la iglesia, que según creo no va tampo­
co ín regla, y todo cuanto rimos y 
comprobamos, dejólo estimado lector 
para contártelo otro día, pues hoy es 
mucho el original y todos los detalles 
que daré ocuparán quizás una de las 
planas del periódico. 

Ei Duende 

Pasando éi rato 

1 
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SUCESOS 
' Un robo 

Importante servicio se le presenta 
ahox*a a la policía de Cartagena, para 
descubrir quien o quienes, puedan ser 
los autores dal importantlsittio robo, 
verificado en la pasada noche en la 
fundición que en los terrenos del En­
sanche tiene nuestro querido amigo 
amigo don José García. Martínez 

Él hecho realizado es de los que ver­
daderamente parecen a primera vista, 
imposibles pues, para ello han tenido 

. los caeos que emplear algunas horas y 
escalera, navajas, eapazosi jt otras he­
rramientas., 

En cuanto hemos tenido noticias de 
este robo, nos bémds trasladado a la 
referida fundición con objeto de ad­
quirir detalle^ con los quepoder infor­
mar a nueatros lectores. 

(Jüandó Uegatiios nos encontramos 
con que varios chicos de los que allí 
tiene empleados el seQor Gtircía, se de­
dicaban a buscar por entre los monto­
nes de esconibr^s algunos objetos de 
'4oflrobados. ••••;,:;,, , \*\.r.,.y,.'y , 

;Í Para, «feotuar e) robo los ladrones, 
por que e|8 natural î ue tienen que ha­
ber sido varios, han roto una ventana 
qíie dá a estiétát del taller de pañol 
4edoDkde se han llevado UQOB cuatro­
cientos ^ íos de metal, unos rollos de 
cable, herramientas y capazos ntievós. 

El descubrimiento del robo se debe 
segijin no^ han contado unos «)n>pleado3 
del señor da'roíS, e lo sfg^léQté: ^ 

En las primeras de la mañana uno 
dé los muchachos que en la fundición 
trabajan, vio que unas mujeres que es­
taban tendiendo unas ropas por los ai-
rededores de la fundición recogían del 
suelo un capazo qne contenía varias 
cabillas de metal e inmediataments dio 
aviso a su maestro. 

Estos Salieron en persecución de 
ellas, pero ya el capazo con el metal lo 
habían entregado dichas mujeres, al 
empleado que presta Servicio en ^ 
portilio'dél Parqué, a í e p M o qtie se 
lo habían encontrado abandonado. 

^Después de esto se ha hecho.un re-
gi|9ti'ó por todos los escombros que 
por allí existen y es lo qtie nosotros 
hemos presen<iladb,enodiitrándó8e bajo 
tierra oomo unOs oÍent<í ehiouénta ki­
los de metal, que había sido escoodi-/ 
do por los ladrones. r * 

Lo extrafio del oaao es oomo ha po­
dido oometerée ese robo, tp#a yez- que 
durante toda la noch^ se ha trabajado 
en los talleres y nadie ha visto ni ha oí­
do nada y además el señor García tior 
ne un guarda para Vigilar los alrede­
dores e inteifíor de lá fuiidloióh. 

El jefe de Policía don ISonorJío In­
glés, kíl tener oonocimiento del fiéoho, 
se ha trasladado a la referida fundi­
ción, para comenzar las averiguacio­
nes de quienes puedan ser tos autores. 

A la hora ^n,q}ie escribimos estas lí­
neas no han podido ser capturados los 
caeos apésar de los trabajos qué la po-. 
liofa realiiía. ' 

Los antiguos del campo, ésos que 
pesar de las variantes que en botas 
zapatos ha impuesto la moda para cu 
brir los pieí?, no han abanbonado loi 
alpargates de cara estrecha, aseguia 
que no habían conocido un frío tan in 
tenso 3' tan duradero como el que s«, 
Viene dejando sentir 

La verdad es que desde hace más dd 
un raes la temperatura qu« disfruta-' 
mos es casi parecida a ia que reina ei „ 
Sierra Nevada, y si me apretan ustede»! 
mucho como la que según cuentan se j 
siente en la Siberia 

A pesar de que algunos días se pro 
sentan con relativa expleddidez y lúe 
go el Astrp líey, caldea la atmósfera 
con sus templados rayos, no por eso 
dejan de entrar en reacción varios in­
dividuos a quienes el descenso de tem­
peratura que venimos experimentando 
los tiene mas halados que un sorbetel 
en el mes de Agosto. 

Y este frío tiene también en im cons­
tante ay, a los que por desgracia sufren 
el acoro de los sabañones. 

Individuo hay que tiene en cada de­
do de la mano quince o veinte de ^ o s 
promontorios de sangre helada que les I» 
hace sufrir horrorosamente con el p í - 1 
cor que sienten. f 

Otros ios cuentan por centenares enf 
los pies, y no pueden dar un paso, y 
van por esas callea y plazas cojeando 
mas que'el propio Éomanones que es 
el que co;Va mas en España. 

A algunos les pone el frío unos oío-
| i f tes mas sonrosados que una man-

^ « ' géíiaS, 
Y como en otros años para contra-

rrestur «ate frío, maolA»» apelaban al 
recurso del bracero hoy se ven impo- ^ 
sibilitados p(jr la caresiía que» ha su­
frido el carbón y la falta dél cisco que 
no se encuentra ;)or ninguna parte. 

Vei-dttderamente la estaeión que es­
tamos atravesando es impropia de 
nuestro clima pues aquí ya se sabe que 
los inviernos no son taDi crudos como 
el presente, pues por regla general so­
lo sentimos la baja del termómetro , 
cuando reina el viento de Nono que le ^: 
denominamos «maestralico.» 

Entonces si, que nos chupamos los 
dedos del fresquete que reina y tene­
mos que abrigarnos con la ropa que 
podemos disponer. 

Por lo demás hay quien tiene todo el 
invi^no la cepa o el gabán en la casa 
de préstamos por que^ no lo pueden 
usar del buen tiempo que hace. I 

Está visto que el invierno que asta- I 
mos pasando es verdeciera mente mo 

*» 

ffl* 

rrocoíudp y asi se registran tantos ca-
y de costipados sos del «trancaso» 

rebeldes. 
Hay quien desde que amanece hasta 

que se acuesta está eonütantemente es­
tornudando. * 

Y que la costino iBigaf|p«í8s si nos vi­
sita esa ola de frío que anuncian algu­
nos astrónomos. w^;'y^fim!0Í§Íí quedar 

"UOBTertidoB'en estatuas mufmoreas o 
en estalactitas. 

Oiema. 

De Sociedíad 
' í Los q^e viajan 

Marchó a la Corte.el distiaguido in-
^ifrO 1^ Ia;íBrknacit,M|n|Iosé Togo-

—Ha salido para Valencia la distin­
guida señor» dofta Dolores Gómea, 
viuda de Cano. 

—Ha llegado a esta el Vicealmirante 
Exorno, señor don Rafael JSodrígnez 
Vera acompañado de s» distinguida 
esposa. 

-^Ha llegado a ésta el diputado i 
Cortes p w noaetvft Ol̂ ^QPnseripoidn don 
Policiano Maestre. \ 

Be ^oueiíti'a restátjlééfda de la do-
lenoiÍB qne le hizo guardar cama, la 
excelentísima,señpra doña Pura da 
Mendieta de Márquez de Prado. 
' p d e encuentra enfermó <el coronel da 

íúkoniéroSKaTales déastcí A;^8|aaero 
pdo» Felipa iBriSasy fiaada. - -

w M, 


